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Juan Díaz Bordenave (En: http://bit.ly/WVzjge) 

 
Hasta su deceso, tuve el gusto de compartir con el colega Juan una 

amistad genuina, sin mezquindad alguna, construida con respeto mutuo y, 
felizmente, en comunidad con amistades como con Luis Ramiro Beltrán, guía 
de la Comunicación en el continente. 
 En esta amistad de 30 años con Juan, reconocí la dimensión de su valía 
en el campo de la Comunicación, mediante el estudio de su obra y con las 
charlas que tuvimos en las diversas ciudades en las que coincidimos por 
motivos laborales (Buenos Aires, Santiago de Chile, Santafé de Bogotá, Quito, 
Ciudad de Panamá, San José de Costa Rica…), así como en su casa y en la 
mía, en Asunción. Y también con las citas de su trabajo en cursos y 
conferencias, e insertas en casi todos mis libros publicados. 
 Fue una amistad alejada de vidrieras y del figuretismo vigente. Por 
contraste, ahora los oportunistas se atropellan para ocupar espacios y exhibir 
su desazón, aunque ni siquiera sepan el día de su cumpleaños, para no aludir a 
los enredos conceptuales, imprecisiones y equívocos, con los que pretenden 
pasar como conocedores de su trabajo. 
 Esta partida del “último mohicano” de Paraguay, es un bochorno. En 
forma mezquina, la tarea productiva de un destacado connacional, fue 
oficialmente ninguneada. 
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En un trabajo que será publicado en Sydney (Australia) en el 2013, 
escribí: “…los genuinos representantes culturales del Paraguay, lo fueron en 
virtud de la misma decisión adoptada por Roa, que lo llevó a dejar el país, tal 
como lo hizo también José Asunción Flores, o alejarse como Agustín Barrios, 
quien incluso prometió no volver jamás, exigiendo que, a su muerte, ni sus 
cenizas vuelvan a la patria” (“Comunicación y Análisis del Relato mítico”). 
 La mediocridad del gobierno golpista es el motivo por el cual ignora a 
Juan. Pero, el gobierno de Fernando Lugo, tampoco lo trató con decencia, al 
optar por incompetentes para puestos de relevancia comunicacional. Bastaría 
revisar los nombres de los que fueron destinados, en vez de Juan, a 
Secretarías de Estado, o a las Direcciones de Comunicación en las 
Binacionales. Los mayores desaciertos del gobierno de Lugo, salieron del mal-
tratado ámbito de la Comunicación, tanto en lo que atañe a la Información 
Pública como a la Comunicación Social. 

En el 2008, el colega español Alejandro Barranquero Carretero me 
pidió que colabore con su Tesis de doctorado: “Latinoamérica en el Paradigma 
Participativo de la Comunicación para el Cambio”, en la Universidad de Málaga. 
En ella dice: “(Díaz B.)…rechaza… pertenecer al grupo de investigadores que 
crearon el pensamiento latinoamericano de la comunicación. El autor dice que 
no tuvo una verdadera vocación teórica, sino que utilizó la teoría como medio 
para entender mejor la práctica”. 

Y el colega Alejandro, incorporó las declaraciones que le hizo Juan 
durante una entrevista: 

“…fui un pragmático de la comunicación que necesitó la teoría y apeló a 
ella para ayudar al público rural al que servía... Ninguna de las ideas es mía. Si 
usted intenta averiguar lo que realmente inventó Díaz Bordenave, no lo va a 
encontrar. Va a ver que estoy divulgando, popularizando ideas que estaban en 
aquel momento en el aire y que ya habían sido presentadas por alguien… (...) 
Otra virtud mía es la capacidad de relacionar cosas separadas. A conclusiones 
diversas, yo les encuentro un nexo común y las presento de forma clara. Ese 
es mi mérito”. 
 Juan fue un divulgador humilde y entusiasta. Una generosa caja de 
resonancia de conocimientos, teorías, técnicas y acciones para lograr una 
Comunicación con la que el colectivo forje las mejores formas de construir 
Humanidad. 
 Juan Enrique Díaz Bordenave nació en Encarnación el 5-02-1926. 
Ocho meses después, el 26 de septiembre, llegó el “Ciclón de Encarnación”: 
una tempestad con lluvia torrencial y vientos huracanados, que dejó a la zona 
baja de la ciudad, “patas para arriba”. 

Juan falleció en Río de Janeiro el 22-11-2012, a los 86 años. Para su 
deceso, mucho tuvo que ver otra tormenta, esta vez, política: el Golpe de 
Estado del 22-06-2012. Pero, esta inundó al país y dejó sueltas a las hienas. 
Como se sabe, las hienas son fieras con angurria insaciable. Y mastican a sus 
víctimas cuando aún están con vida. Hasta que la comunidad aprende a 
cuidarse de ellas. Para seguir viviendo. Tal como lo intentó Juan, hasta que no 
pudo más. 
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